
5 P I N T O R E S 
JORDI JORDI MERCADER.- Esta 

exposición de «gouaches» de Jordi nos 
sitúan por el año 1.948 cuando este ar­
tista real izó en Sala Pictoria —hoy de­
saparecida— su supuesta primera expo­
sición. Era entonces Jordi de los que se 
atrevían a predicarsu verdad en obs-
tracto. Después el artista estuvo en Pa­
rís y entró seguramente en contacto con 
la obra de Buffet. Troduio aquel «mise-
rabil ismo» de post-guerra de! ¡oven y ya 
famoso pintor francés y expuso en Syra 
una obra conceptual y agudamente ob­
jet iva. 

Más tarde en Galerías Jardín - - t a m ­
bién desaparecidas— le vimos ya in ­
merso en un denso expresionismo medi­
terráneo con una valoración absoluta de 
las gamas cromáticas. Actualmente en 
las últimas obras que le conocemos, la 
que presentó al premio «San Jorge» de 
la Diputación, densa y jugosa de color 
y de signif icación, y la que expuso en el 
Salón de Mayo de este año, f rancamen­
te negat iva, nos dicen que el art ista, 
creyendo quizá haber a lcanzado «su 
verdad» se hal la muy lejos aún del con­
cepto concluso de su pintura Del abs-
traccismo a la f iguración l ineal , y de és­
ta a la expresividad cromát ica, Jordi se 
revuelve sobre sí mismo, t ratando de en­
contrarse, necesidad dramática de todo 
creador. 

De su exposición actual de «goua­
ches» destaquemos la soltura reincidida 
de su temática, y una cierta tendencia a 
la ideal ización de sus textos y de sus te­
mas — simpl i f icación— que quizás nos 
dé a l f in una etapa obiertamente de f in i ­
da de este artista. 

NAVARRO R A M Ó N . — Un pintor 
abstracto que realiza con ingenuidad 
variaciones sobre obras de Baumeister, 
el abstracto a lemán. Una exposición sin 
var iedad, insistiendo en temos y formas 
que, si son medianamente observadas, 
caen por sí mismas por carecer de f ibra 
expresiva y de valoración plástica. Lu­
minoso, superf icial , inocente, y algunas 
veces dubi tat ivo con sus propias formas 
inconscientes que le salen visiblemente 
forzadas. Navar ro Ramón no parece l la ­
mado hacia la pintura, ya que tiene po­
cas cosas que decir, y en la abstracción, 
si se habla , con balbuceos, es peor que 
en la f igurac ión, ya que una obra no f i ­
gurat iva ha de l levar en sí misma una 
fuerte carga de contenido plástico y de 
expresividad instintivo para hacerse in ­
tel igible al públ ico. 

DURANCAMPS.- He ahí de nuevo 
a Durancomps. He ahí su catálogo pla­
gado de frases ofensivas contra nuestra 
época y contra el arte actual . No he 
quer ido omitir su exposición, visitada en 
una mañana de domingo junto con las 
otras de que doy nota en estas líneas, 
porque Durancomps tiene su impor tan­
cia, y la Solo donde expone, preconizo-
doresdel «arte sin ismos», mucha más. 
N o tenemos espacio suficiente para de­
dicar le uno réplica a toda su l i teratura 
pictórica y social. Pese o e l lo, podre­

mos decir que Durancomps al suscribir 
esto frase: «El arte y el río debe respe­
tar su lecho; cuando se desbordan es 
•catastrófico», ha o lv idado el milenario 
Ni lo , que con sus inundaciones per iódi ­
cas f ruct i f icaba, dando v ida , fuerza y 
potencia a una civi l ización tan extraor­
dinario como lo egipcia. Durancomps 
marcho o contra-viento y o contra-pelo, 
en esto época nuestra en la que lo des­
gracia más grande es que hoya quién se 
puedo extasiar ante una obro tan falso 
y ton vacía como los acartonamientos 
de este hombre. De su exposición actual 
anotemos que acentúa la veladura del 
color en los segundos y terceros térmi­
nos, poro alcanzar en los primeros, t ra­
tados a zonas con colores puros, un sen­
tido de aire y de plenitud solar, concep­
to este úl t imo, no obstante que yo per­
siguieron los impresionistas hoce más de 
noventa años. 

JAUME MERCADER.- Una exposi­
ción muy sazonado lo de Jaume Mer­
cader. Pletórica y r ica, consistente. Es la 
misma t ierra, son los mismos árboles pe­
ro en su esencia mi lenario, los que ha 
co lgado Mercader en esto exposición. 
Corporeidad dinámico de la naturaleza. 
Sentido absoluto de lo grumosidod del 
árbol y de la t ierra. Mater ia l ización de 
la esencia v i ta l , al iento insistente de una 
pintura que se empeña en no envejecer. 
De las treinta obras de Jaime Mercader 
hoy una que t i tula «Tronco de almendro» 
que merece uno cita por ser uno pieza 
antológica entre las del artista. Un pr i ­
mer término, donde un almendro con su 
j ibosidad característica absorbe total­
mente todos los volúmenes del cuadro. 
Tratado su superficie con uno gama in ­
tensa entre el gris y el ocre, empleando 
areno para dar corporeidad y superficie 
o lo posto, Mercader alcanzo uno «pla-
nidad» hiriente, logra casi lo cambio l i -
dod del terreno cuando es percutido 
por a lguna herramienta gu iada por el 
hombre. Con un fondo apacib le de ár­
boles con formo ob longa . Mercader lo­
gra el tremendo efecto de sus primeros 
términos intensamente t rabajados. En 
otra ocasión yo dij imos del pintor estos 
o parecidas palabras: «Mercader no es 
un paisajista ocasional sino que impone 
al paisaje esta real idad que rebaso el 
puro sentido objet ivo». Hoy nos rat i f ica­
mos en nuestra opinión y vemos que la 
evolución hacia los sentidos corpóreos 
de los superficies es una real idad en es­
te artista, que se renueva y evoluciono 
con intencional idad del t iempo en que 
vive, no abandonando por ello su temá­
tica característica y obsesiva. 

ALVARO D E L G A D O . - Con un ca­
tá logo denso en actividades profesio­
nales, en premios y menciones, y treinta 
y cinco pinturas recientes, se presenta el 
madri leño A lvaro Delgado. Había ex­
puesto yo en Barcelona un par de veces 
en las desaparecidas, —esta progresi­
va desaparición de galerías en Barcelo­
na es alarmante — , Galerías Layetanas. 
Yo que no había entrado en contacto 
con su obra hasta hoy, no conozco su 

evolución, aunque creo que debe ser más 
de cal idad de las superficies pionas que 
de un cambio del sentido de estilo, con 
hechos toles como roturas, regresiones 
etc. Llamo la atención los cal idades de 
verde esmerolda del fondo de sus f igu ­
ras y el estatismo, fuera del t iempo y 
del mundo, de las mismas. Su pintura es 
frío por el predominio extenso de gomas 
verdes. 

A lvaro Delgado es un pintor f igura­
tivo con muchos acervos plásticos, cuya 
evolución vemos dudosa, por hoberse 
asentado fuertemente en todos los órde­
nes con su actual estilo. 

LUIS BOSCH. C 
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